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RESUMEN
Presentamos un fenómeno arqueoastronómico centrado en el solsticio de invierno, novedoso en el contex-
to arqueológico del Noroeste peninsular. Está atestiguado mediante un petroglifo situado en el interior de
un abrigo rocoso natural en un contexto arqueológico que provisionalmente consideramos como un san-
tuario de la Segunda edad del Hierro. El estudio mediante el método comparativo de los dos petroglifos
más destacados del santuario nos lleva a proponer que estamos ante la expresión material minimalista de
una ideología religiosa que se expresa, con otras formas materiales, en el Estanque Monumental de
Bibracte o el Capitolio de Roma. Esta ideología gira en torno a las nociones de tiempo y espacio y rela-
ciona el orden jerárquico de la sociedad con el ritmo de la vida natural presidida por el sol.
PALABRAS CLAVE: Arqueoastronomía. Cultura castreña. Método comparativo. Religión de la Edad del Hierro. Galicia.
ABSTRACT
An archaeoastronomical phenomenon around the winter solstice, new en NW Spain archaeology, is pre-
sented. The evidence comes from a rock carved inside of a natural rocky outcrop placed in an archaeolo-
gical context provisionally understood as a sanctuary dated in the Second Iron Age. The study through the
comparative method of the two main rock carvings in that sanctuary lead us to think that we are in face to
a minimalist material form of the same religious ideology expressed, with other material forms, in the
Monumental Pool at Bibracte (Gaul), and in the Capitol at Rome. This ideology turns around ideas about
time and space and relates the social hierarchical order with the natural life presided by sun.
KEY WORDS: Archaeoastronomy. Hillfort culture. Comparative method. Iron Age religion. Galicia.
SUMARIO 1. Introducción. 2. El contexto arqueológico y natural. 3. La alineación arqueoastronómica
y el petroglifo. 4. Elementos de arqueoastronomía en el Hierro europeo. 5. Bosquejo de interpretación.
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1. Introducción1
En este trabajo queremos dar cuenta de lo que
nos parece una interesante primicia, pues muestra
la existencia en la prehistoria en Galicia de obser-
vaciones astronómicas cuidadas. Los estudios sobre
astronomía prehistórica no han gozado de un exce-
sivo prestigio entre los arqueólogos a pesar de que
ha sido un tema que a menudo presente a modo de
someras y vagas alusiones. También son frecuentes
las menciones a posibles relaciones entre construc-
ciones megalíticas y los solsticios y equinoccios,
pero al menos en el caso gallego, son prácticamen-
te inexistentes los estudios detallados sobre este
aspecto. Por otra parte, el citado poco crédito por
el que se caracterizan algunos trabajos sobre ar-
queoastronomía viene dado por un exceso de opti-
mismo a la hora de definir las relaciones entre
monumentos arqueológicos y fenómenos astronó-
micos. Dichos abusos interpretativos se ven refle-
jados en el establecimiento de vínculos entre la
orientación de algunas construcciones y objetos de
la bóveda celeste de los que se ignora por comple-
to su importancia y significado en las respectivas
sociedades prehistóricas. Posiblemente el monu-
mento que estudiamos en el presente trabajo esté
orientado hacia un sinnúmero de astros, constela-
ciones y fenómenos celestes, pero también es muy
probable que la gran mayoría de ellos careciesen
de significado para la comunidad que marcó dicho
monumento, en todo caso con los conocimientos
de los que disponemos no es posible saber dema-
siado acerca del conocimiento astronómico de las
culturas que poblaron Galicia en la prehistoria.
Sin la presencia de documentación escrita o et-
nográfica no es posible abordar el significado que
podría tener, si es que tenía alguno, la estrella Sirio,
por poner un ejemplo; pero de lo que es más difícil
dudar es acerca de la importancia del astro rey en
cualquier sociedad, incluida la nuestra por razones
obvias. La medición del tiempo basándose en los
movimientos del Sol es un hecho constatado en la
mayoría de las culturas conocidas, su desplaza-
miento aparente por la bóveda celeste se repite ca-
da año y su posición en el cielo permite establecer
el comienzo de las estaciones, trascendente tanto
en comunidades de cazadores-recolectores como
en sociedades campesinas.
También somos conscientes de que una cosa es
observar y dar cuenta de un fenómeno como el que
tenemos entre manos, otra encontrarle su sentido y
explicación satisfactorios y, una tercera, pensar
que el tema queda cerrado. Esto es imposible si
consideramos que las observaciones astronómicas
nunca son singulares por definición. Una observa-
ción implica, en realidad, series de observaciones,
y la dedicación a un astro implica la consideración
de otros. La dificultad en nuestro caso estriba en
averiguar, a partir de un dato en principio aislado,
referente a los movimientos del sol en la bóveda
celeste, su posible relación con otras observaciones
relativas al sol o a otros astros. Por ello, a guisa de
conclusión, nos limitaremos a proponer un bosque-
jo de interpretación cuya provisionalidad y alcance
limitado anunciamos desde ahora.
Pero pensamos que tanto la descripción del fe-
nómeno observado como ese avance de interpreta-
ción pueden ser útiles en dos direcciones. Primero,
como estímulo a nuevas observaciones arqueoas-
tronómicas en otros ámbitos de la Edad del Hierro
gallega o peninsular; segundo, como posible ele-
mento de una discusión sobre el (los) sentido(s) de
estos curiosos fenómenos.
Comenzaremos nuestro argumento presentado
el contexto natural y arqueológico de lo que deno-
minamos como área ritual de la Edad del Hierro de
A Ferradura2. En segundo lugar ofreceremos la
descripción del alineamiento arqueoastronómico
aludido y la curiosa relación que presenta con un
petroglifo de diseño exclusivo. En tercer lugar pro-
pondremos algunos paralelos europeos y peninsu-
lares de nuestra observación. Terminaremos con el
anunciado bosquejo de interpretación.
2. El contexto arqueológico y natural
El Chan de A Ferradura es un llano en altura o
pequeña meseta, bien delimitada de forma natural
por ligeras elevaciones hacia el norte y el este, por
su caída casi en vertical sobre el río Barbantiño y
con una pendiente más suave hacia el sur en direc-
ción a la confluencia entre los ríos Barbantiño y
Miño que domina. Desde el punto de vista de la
geografía física se sitúa en el extremo sudocciden-
tal del Chao de Amoeiro, que constituye el límite
sudoriental del valle del Barbantiño en la comarca
de Maside. Desde el punto de vista de la geografía
humana y administrativa está en el término muni-
cipal de Amoeiro, parroquia de S. Pedro de Trasal-
ba. Una peculiaridad que ya se ha registrado en
otras ocasiones y que se configura como un indicio
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bastante fiable para descubrir espacios sagrados
prehistóricos es la existencia de un límite admi-
nistrativo antinatural (Criado Boado et al. 1997;
Santos Estévez et al. 1997; Parcero Oubiña et al.
1998).
Esta particularidad se manifiesta en nuestro ca-
so cuando el límite entre los municipios de Punxín
y Amoeiro sigue el curso del bajo Barbantiño, pero
al llegar a A Ferradura, abandona el curso del río
para, salvando un auténtico acantilado, incorporar
parte de esa zona de la margen izquierda, que de
forma “natural” pertenecería al ayuntamiento de
Amoeiro, al ayuntamiento de Punxín. Este hecho
tiene consecuencias curiosas, como que sus esca-
sos habitantes (que abandonaron por completo la
zona hacia los años 1950 ó 1960 debido a la emi-
gración), a pesar de las incomodidades debidas da-
da la intrincada orografía, deban atender sus nece-
sidades religiosas en la parroquia de Punxín atra-
vesando el Barbantiño.
Conocemos la existencia de la estación de pe-
troglifos de A Ferradura desde su identificación
con motivo de los trabajos de seguimiento arqueo-
lógico de la construcción del ramal del gasoducto
de Galicia Pontevedra-Ourense efectuadas por el
Laboratorio de Arqueoloxía e Formas Culturais del
Instituto de Investigacións Tecnolóxicas de la Uni-
versidade de Santiago (Amado Reino et al. 1998)
obteniendo como resultado la localización de una
treintena de rocas con grabados distribuidas en
veinte grupos repartidos en un área extensa de unos
0,5 Km2. (Fig. 1).
Entre los elementos particularmente significati-
vos teníamos un petroglifo que entre otras decora-
ciones destacaban unas huellas de pie rebajadas en
la roca que hemos interpretado como posibles lu-
gares de investidura de jefes castreños partícipes
de la cultura céltica (García y Santos 2000). He-
mos tenido ocasión de insistir en esta interpreta-
ción gracias a la publicación de otros podomorfos
grabados en santuarios rupestres meseteños por
parte de L. Benito del Rey y R. Grande del Brío.
Destaca el de Peña de Santa María (Iruelos del
Mesón Nuevo, Salamanca; Benito y Grande 2000:
123 fig. 55, 125 figs. 66 y 68 – A 13) porque pre-
senta la traza de un falo entre una pareja de pies
desnudos. El falo como elemento icónico añadido
a huellas de pies, que conocemos en otros lugares,
invita a dar como relativamente asegurada la inter-
pretación del acto de toma de posesión del rey o
jefe legítimo sobre una roca, como una ceremonia
destinada a asegurar la fecundidad mágica de los
territorios sometidos a su poder (Santos y García
2000: 19-29).
También hemos dado cuenta de otros elemen-
tos del paisaje arqueológico de A Ferradura, como
la inscripción rupestre de difícil lectura situada en
la cima del castro denominado Coto do Castro, en
el límite del área que consideramos, pero sin duda
integrada en ella de acuerdo con las observaciones
que presentamos (García y Santos 2000: 11 y fig.
9). En las cercanías de esa inscripción, además, se
ha encontrado otro petroglifo con forma de ser-
piente en una localización (cima de un castro) que
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Figura 1.- Vista de el Chan da Ferradura desde la cima de la acrópolis del castro de San Cibrán de Las. La flecha
izquierda indica el castro de Coto do Castro y la derecha el abrigo rocoso con petroglifo.
tiene paralelos bien conocidos en el ámbito castre-
ño de Galicia, en ocasiones asociados con un rico
folclore. Junto a estos elementos arqueológicos,
productos de la acción humana, consideramos sig-
nificativos dos elementos naturales.
En primer lugar, la presencia de un afloramien-
to rocoso de cuarzo, que se extiende de forma line-
al a lo largo de unos 500 metros. Está situado en la
línea de ruptura de la pendiente entre el área de A
Ferradura (una pequeña meseta, como hemos di-
cho) y el área dominada por el castro de A Zarra,
asentamiento probablemente de la Primera Edad
del Hierro (900-500 a-C.), si aplicamos el modelo
de emplazamiento propuesto por C. Parcero (2000),
en el que han sido localizados tres petroglifos de la
Edad del Bronce, y lugar desde donde se produce
la mencionada caída casi en vertical hasta el cauce
del río Barbantiño. No es este el lugar para expli-
car el sentido de esta veta de cuarzo, cosa que nos
llevaría muy lejos, pero es oportuno indicar su pre-
sencia para mostrar la riqueza y concentración de
elementos tanto de naturaleza peculiar o particular-
mente llamativa como más específicamente ar-
queológicos en un área relativamente reducida.
El otro elemento natural relacionado con la ali-
neación arqueoastronómica identificada, es la par-
ticularidad de que el Chan de A Ferradura es el
punto dominante sobre la confluencia entre los ríos
Barbantiño y Miño (Fig. 2). El carácter sagrado de
las confluencias está muy bien atestiguado en la re-
ligión céltica y más allá3. Aunque esta información
ha de tomarse con cierta cautela dada la frecuencia
de las confluencias en el territorio gallego.
En el ámbito peninsular podemos mencionar la
utilización religiosa de la topografía de Emerita
Augusta (Mérida), en la antigua Lusitania. Situada
en una confluencia de ríos divinizados el Ana y el
Barraeca (Guadiana y Albarregas actuales) atesti-
guados en el dintel del mausoleo de un sevir augus-
tal de Mérida y relacionados con el teónimo Revve
Anabaraecus, epíteto compuesto por los nombres
de los dos ríos, subrayando su confluencia (Canto
et al. 1997: 276-82). Otros paralelos destacan en el
ámbito céltico europeo.
Uno significativo deriva de una inscripción
celto-latina encontrada in situ en Verceli (norte de
Italia) en las inmediaciones de la confluencia entre
el río Sesia (afluente del Po por la izquierda) y el
Sesiella, y extramuros con respecto a la población.
El texto indica que la piedra donde está inscrito es
un mojón limítrofe de un territorio comvnem deis
et hominibvs, fórmula que traduce el galo
TEUOPTONI[O]N, correspondiente a un área des-
tinada al culto (Lejeune 1977: 603-5). Sin salir de
Italia un testimonio radicalmente diferente insiste
en la misma idea. En efecto, Tolomeo (III, 1) usa
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Figura 2.- Paisaje arqueológico de la Edad del Hierro
en la confluencia de los ríos Barbantiño y Miño. Los cír-
culos son castros. La estrella indica el petroglifo con po-
domorfos y las flechas las orientaciones de las huellas de
pies. La línea oblonga irregular es el área de visibilidad
desde el petroglifo con podomorfos. El círculo opaco
indica la posición del abrigo rocoso de O Raposo. La
línea recta que une la cima de San Trocado con el Coto
do Castro representa la alineación arqueoastronómica
observada a la puesta del sol el 21 de diciembre.
seis confluencias para un total de ocho puntos sig-
nificativos de los celtas Boyos del Norte de Italia.
Desde un punto de vista arqueológico, y refirién-
dose a la Galia, podemos remitir a las páginas don-
de J.-L. Brunaux (1996: 66-8) sistematiza la ubi-
cación de los santuarios galos, muchas veces situa-
dos en confluencias. En este contexto es relevante
el topónimo céltico “condate”, bien conocido por
ejemplo en Lugdunum (Lyon) como sede del altar
de las Tres Galias (Wuilleumier 1953: 34, 42).
Esta relación está atestiguada en Galicia a través
del topónimo “Condado” cuya etimología podría
responder en algunos casos a un céltico condate (J.
J. Moralejo, comunicación personal). La pertinen-
cia de esta observación es clara, volviendo a nues-
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Figura 3.- Calco del petroglifo situado en el abrigo.
Figura 4.- Vista general del abrigo desde el sur.
Figura 5.- Relación entre la piedra con el petroglifo iluminado, con la roca situada a su derecha de la que se ha des-
gajado.
tro tema, si consideramos que a pocos kilómetros
de A Ferradura, siguiendo el Miño río abajo, “Con-
dado” es el nombre de una aldea ubicada en la con-
fluencia entre el propio Miño y su afluente el “De-
va”, cuya etimología (“la Diosa”) no deja lugar a
dudas. Recordemos, como curiosidad, que la loca-
lidad donde confluyen el Ganges y el Yamuna cita-
dos más arriba (n. 2) se llama Devprayag (Biardeau
1981: 443).
3. La alineación arqueoastronómica
y el petroglifo
El punto de partida para el descubrimiento de la
alineación arqueoastronómica que nos interesa fue
hallazgo de un curioso petroglifo con un diseño sin
paralelos conocidos (Fig. 3), situado en el interior
de un abrigo rocoso natural conocido como O Ra-
poso (Fig. 4). Dos rasgos llamaron inmediatamen-
te la atención de su descubridor (M.S.E.). En pri-
mer lugar el petroglifo estaba orientado hacia una
abertura natural del abrigo de forma triangular que
apuntaba hacia el Sureste, por lo que sospechó la
posibilidad de su orientación hacia la puesta del sol
durante el solsticio de invierno. En segundo lugar,
la roca donde está grabado el petroglifo formaba
parte de una roca mayor de la que se desgajó y des-
plazó ligeramente la parte grabada para que el mo-
tivo diseñado quedase enfrentado a la citada aper-
tura (Fig. 5). Llama la atención el contraste entre
esa observación y lo somero de la acción antrópica
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Figura 6.- Vista cenital, desde otro de los agujeros que presenta la roca de O Raposo, sobre el petroglifo iluminado.
Figura 7.- El sol, cuando deja de iluminar el petroglifo está inmediatamente sobre la cima de S. Trocado.
que la pone en evidencia. Hablaremos de “minima-
lismo” para referirnos a ese modo de acción, en el
sentido que tiene la palabra en la crítica del arte
moderna para identificar corrientes y obras que
parten de una renuncia a la complejidad formal a la
hora de plasmar físicamente la creación artística
pero con un fundamento intelectual sofisticado4.
El mismo año del descubrimiento, con motivo
de otra visita a la estación de A Ferradura días des-
pués de Navidad, se pudo observar que el haz de
luz iluminaba muy parcialmente la roca con el gra-
bado. La observación fue incompleta y se efectuó
sin medios para registrarla, aunque mostró la nece-
sidad de verificar la intuición inicial. Los días 21
de diciembre de los años 1998, 1999 y 2000 repe-
timos la visita con los medios necesarios, pero dis-
tintas incidencias meteorológicas en el momento
de la puesta de sol impidieron la observación. Por
el contrario, el 21 de diciembre del año 2001, dis-
frutamos de un cielo completamente despejado que
nos permitió corroborar la intuición inicial sobre la
relación entre el petroglifo, la apertura del abrigo,
y el ocaso del sol el día del solsticio invernal (Fig.
6) y, al mismo tiempo, llevar a cabo otras observa-
ciones de las que pasamos a dar cuenta.
Lo primero que observamos es que el petrogli-
fo, en efecto, queda iluminado por el sol de manera
parcial (la parte baja del petroglifo correspondien-
te a la figura sinuosa situada en el extremo meri-
dional del diseño) entre las 17 horas y las 17h. y 20
minutos (recordemos que la hora solar es dos horas
menos) cuando el sol está cercano a su puesta (a las
18 h.).
Por otro lado, el sol visto desde el abrigo con el
petroglifo se pone ligeramente al norte de la cima
de S. Trocado. Lugar donde hay un castro de la
Primera Edad del Hierro5 en cuya cima está una
capilla dedicada al santo homónimo que se asocia
a un folclore particularmente rico y de indudable
arcaísmo recientemente revisado con detalle por L.
Castro Pérez6. Pero en el momento en que el sol
deja de iluminar el petroglifo por la apertura está
inmediatamente sobre la cumbre de San Trocado
(Fig. 7). Ello nos lleva a pensar que el indicado
desplazamiento de la roca sobre la que está graba-
do el petroglifo se hizo, precisamente, para buscar
esa posición.
En tercer lugar observamos algo inesperado. A
medida que el sol bajaba hacia la línea del horizon-
te a la altura de la montaña de San Trocado, la som-
bra producida por el abrigo rocoso donde está el
petroglifo se definía en sentido opuesto. Nada más
natural dado que el sol penetra en el abrigo direc-
tamente por la apertura triangular. Pero lo que nos
llamó la atención fueron dos cosas. Observamos
que la sombra apuntaba como una especie de fle-
cha de punta redonda hacia el castro denominado
Coto do Castro y que el perfil de dicha sombra
coincide de forma bastante precisa con el perfil
orográfico del monte Coto do Castro. Además,
hacia las 17,30 h. observamos que contemplando
el Coto do Castro desde la apertura triangular del
abrigo, y con uno de nosotros contemplando esa
apertura desde una cierta distancia en dirección al
Coto do Castro, se produce una alineación perfec-
ta entre la apertura triangular y la cima del Coto do
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Figura 8.- Sombra del abrigo que apunta en dirección al Coto do Castro, obsérvese que el perfil de la sombra es simi-
lar al perfil del castro.
Castro (Fig. 8). Para hacer más espectacular, si ca-
be, esta observación, sería preciso que el sol tuviese
suficiente fuerza lumínica en ese momento como
para iluminar el Coto do Castro a través de la aper-
tura del abrigo, pero la distancia entre el abrigo y
el Coto do Castro junto con la luz atenuada del
atardecer impiden que este hecho sea perceptible.
Es indudable, así pues, que se produce una ali-
neación arqueoastronómica entre el sol minutos an-
tes del ocaso el día del solsticio de invierno, la cima
de S. Trocado donde está ubicado un castro y es de-
positaria de un rico folclore, el abrigo de O Raposo
con su apertura que ilumina el petroglifo, y la cima
del Coto do Castro, con su petroglifo serpentifor-
me y su inscripción ilegible. Este es un hecho em-
pírico que cualquier observador podrá verificar a
poco que un cielo despejado acompañe su observa-
ción. Aunque en todo caso, esta alineación Sol-San
Trocado-Abrigo-Coto do Castro no deja de ser un
fenómeno natural y no condicionado o marcado ar-
tificialmente, por lo que no es posible saber si ello
tendría algún significado para la comunidad que
realizó el petroglifo en el interior del abrigo y me-
nos aún si no tenemos la completa certeza de que
el grabado haya sido ejecutado en la Edad del Hierro.
Llegados a este punto podemos avanzar pro-
puestas: una relativa a la interpretación del motivo
representado por el petroglifo, otra segunda sobre
la posible datación del conjunto observado.
En cuanto al petroglifo (Fig. 3) llama la aten-
ción que, hasta donde sabemos, carece de paralelos
en el arte prehistórico gallego. Sin embargo, consi-
deramos posible avanzar la hipótesis de que esta-
mos ante una posible representación topográfica
del área donde se ubica el petroglifo, esto es, del
valle del bajo Barbantiño en su confluencia con el
Miño.
En Galicia se desconocen representaciones
topográficas claras, entendiendo el concepto topo-
grafía en un sentido amplio, es decir, la represen-
tación de formas del terreno. Sin embargo se cono-
cen bien las representaciones topográficas del norte
de Italia. Podemos destacar en concreto el conoci-
do como Mapa de Bedolina en Capo di Ponte (Val-
camonica); donde se observan representaciones
claras de arquitecturas (interpretadas como grane-
ros, templos, viviendas, etc.). Estas figuras parecen
estar acompañadas por diseños que, a juicio de
varios investigadores, podrían ser representaciones
de campos de cultivo y senderos (Turconi 1997).
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Figura 9.- Superposición del calco del petroglifo sobre una foto del horizonte visible hacia el sureste desde el abri-
go. Se aprecia la similitud del trazo superior del dibujo con el perfil del horizonte y la semejante posición relativa
entre el meandro del Miño y la línea gruesa que limita el diseño del petroglifo hacia la izquierda.
En la misma área geográfica se ha planteado la
existencia de más representaciones cartográficas
pero a nuestro juicio no tan claras como las de
Bedolina. (Arca 1995). La importancia que para
este trabajo representa el petroglifo de Bedolina es
que fue realizado en un momento cronológico si-
milar al del abrigo de O Raposo en A Ferradura, es
decir, en la Edad del Hierro y en un marco cultural
similar si consideramos que ambas insculturas se
sitúan en un ambiente cultural céltico o emparenta-
do con dicha cultura.
Si en el grabado de Bedolina se identifica un
probable mapa por la presencia de arquitecturas,
caminos y campos de cultivo, en O Raposo la ana-
logía entre el petroglifo y el paisaje es más clara, si
cabe, ya que lo supuestamente representado es
identificable en la actualidad. En efecto, considera-
mos significativa la evidente similitud entre las lí-
neas del petroglifo y las líneas maestras del paisa-
je observado desde la cúspide del abrigo en donde
está situado (Fig. 9). La línea sinuosa del extremo
meridional del diseño recuerda de manera muy
precisa a los meandros del Miño que desde allí son
observables, así como la línea que define el contor-
no del dibujo en su lado occidental se asemeja a la
línea de horizonte situada al Oeste. A esta circuns-
tancia hay que añadir que la posición relativa de
ambos elementos grabados es la misma que la de
los presuntas formas del paisaje que representa. Es
necesario resaltar que las formas posiblemente re-
presentadas serían los elementos más definitorios
del paisaje contemplado desde la estación de A Fe-
rradura y que la manera de reflejarlos sigue los mis-
mos principios generales que los del mapa de Be-
dolina, es decir, los objetos o accidentes naturales
se representan de la forma que son más fácilmente
identificables: el río en planta y la montaña de per-
fil y para ello se emplean las líneas esenciales.
Por último, favorece la interpretación topográ-
fica del petroglifo su ubicación en el alineamiento
arqueoastronómico detectado. Ese alineamiento,
como tal, supone entre otras cosas un trabajo con la
noción de espacio. De un espacio que, además, no
puede ser neutro pues está condicionado por la ac-
ción antrópica y ha de ser, por tanto, un espacio
socialmente construido. También cabe subrayar lo
que parece ser el carácter redundante de esa acción
antrópica7.
En efecto, la alineación entre el sol en el mo-
mento que va a ponerse el día del solsticio de in-
vierno, con la cima de S. Trocado, el abrigo natu-
ral y el Coto do Castro, es un hecho natural bruto,
observable sin ningún tipo de cuestionamiento his-
tórico, antropológico o cultural. También se puede
decir que los castros de S. Trocado y de Coto do
Castro se levantaron en esos emplazamientos por-
que son lugares apropiados, al margen de tal o cual
disposición con respecto a los movimientos helia-
cos. Es la acción humana en el abrigo de O Rapo-
so, al mismo tiempo minimalista y redundante, lo
que en apariencia da cierto sentido al conjunto. Esa
acción es minimalista por lo reducido del esfuerzo,
del trabajo necesario para conseguir los efectos
buscados. El petroglifo en sí es muy pequeño, de
diseño simple y de elaboración poco sofisticada.
También es mínimo el desplazamiento de la roca
donde está.
Sin embargo, para subrayar desde el punto de
vista humano la alineación arqueoastronómica de-
tectada bastaría con una acción (que al menos deja-
se una huella identificable en la actualidad). En
este sentido valdría cualquier grafismo pétreo en el
interior o el exterior del abrigo. Quedaría a expen-
sas de los observadores ajenos detectar su eventual
relación con la alineación astronómica. Pero la op-
ción seguida fue más sofisticada: se aprovechó la
orientación solsticial del orificio triangular para
colocar el petroglifo alineado con él y subrayar de
esa forma que es el eje espacial formado por la
línea entre San Trocado y Coto do Castro lo que se
pone de relieve.
Pues bien, es en este contexto de estableci-
miento de un eje espacial que se sitúa nuestra inter-
pretación del diseño del petroglifo como una repre-
sentación topográfica de la confluencia del Bajo
Barbantiño con el Miño. En efecto, la referencia a
ese eje también se produciría mediante la represen-
tación de cualquier motivo icónico. La posibilidad
de que se trate de una representación espacial esta-
blece una relación de homología entre el macro-
cosmos, esto es, el espacio exterior definido por la
alineación arqueoastronómica por encima del valle
del Barbantiño y el microcosmos, que es la evoca-
ción minimalista de ese espacio en el petroglifo
apuntado por el sol en el interior del abrigo.
Resumamos nuestro argumento. La alineación
de dos montes y un abrigo rocoso a lo largo de un
espacio determinado coincidiendo con el ocaso del
sol el día del Solsticio de Invierno es un hecho
natural. Como también lo es que el sol ilumine el
interior de ese abrigo a través de una apertura natu-
ral precisamente ese día y unos pocos días antes y
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después. Sobre este hecho natural la acción antró-
pica es físicamente sencilla, minimalista, pero inte-
lectualmente sofisticada. La ubicación del petrogli-
fo en el interior del abrigo subraya la importancia
concedida a la apertura en dirección al ocaso el día
del solsticio. El desplazamiento de la roca para
buscar una orientación determinada con respecto a
la apertura solsticial apunta, precisamente, a dos
elementos, el cruce de líneas del petroglifo y la
cazoleta inferior. Esta es la parte física y minima-
lista. La complejidad intelectual deriva del hecho
de que el eje espacial externo queda subrayado pre-
cisamente por su desdoblamiento en el interior del
abrigo y este desdoblamiento sólo adquiere sentido
pleno si, como hemos argumentado, el petroglifo
consiste en una representación topográfica de la
zona. De acuerdo con el fenómeno de redundancia
que identificamos.
3.1. Cronología del grabado del abrigo
de O Raposo
Partiendo de lo anterior la datación que se pue-
de proponer al petroglifo y al conjunto de las ob-
servaciones implícitas en su confección resulta ca-
si evidente, aunque estemos siempre a expensas de
nuevos argumentos o hipótesis que nos obliguen a
revisar nuestra posición. Consideramos, así pues,
que la fecha más probable es la Segunda Edad del
Hierro o, en términos absolutos, entre aproximada-
mente el siglo IV a. de C. y los inicios de los con-
tactos con Roma. ¿Cuáles son nuestros argumentos?
Veámoslos yendo de los más generales a los
más concretos:
1. El abrigo y el petroglifo de O Raposo
parecen formar parte de una estación de graba-
dos rupestres que casi con toda probabilidad
pertenezcan a algún momento de la prehistoria,
ya que los pocos grabados de época histórica
localizados en la estación son cruces latinas,
con una pátina netamente diferente al resto de
los grabados.
2. Por otra parte debe descartarse que se
trate de grabados paleolíticos, ya que, como es
sabido, los motivos más frecuentes en este tipo
de arte, y más concretamente en la Península
Ibérica son representaciones figurativas, sobre
todo de cuadrúpedos.
3. Los motivos que podemos observar en el
conjunto de la estación de A Ferradura son ca-
zoletas hemiesféricas y hemicilíndricas, reticu-
lados, podomorfos, herradura y círculos con-
céntricos. Éstos últimos, fechados habituale-
mente en la Edad del Bronce, se localizan en su
totalidad en el interior del castro de A Zarra en
una posición periférica a la estación, razón por
la cual no incluimos estos grabados en la mis-
ma. Por otra parte, los restantes motivos pare-
cen formar una unidad coherente dentro del
llano en altura de A Ferradura. Dichos motivos
tanto por su diseño, como por su disposición en
los paneles y por su emplazamiento en el paisa-
je nada tienen que ver con el Estilo de Arte
Rupestre Gallego de la Edad del Bronce.
4. Tanto los motivos representados como la
disposición de los petroglifos en el área de la
estación nos permite definir una estructuración
o modelo espacial que se repite en otros con-
juntos de arte rupestre en Galicia. Dicha estruc-
turación espacial se define por la disposición de
grandes peñascos con cazoletas delimitando un
llano en altura, un acceso o entrada a la esta-
ción marcado por uno o varios petroglifos con
reticulados y/o cruces inscritas y un petroglifo
central y complejo en el centro, que en el caso
de A Ferradura estaría representado por una
roca con al menos 11 figuras de pies, así como
cazoletas hemicilíndricas y herraduras (Santos
1998; García y Santos 2000). Dicha estructura
espacial la encontramos en estaciones rupestres
de Campo Lameiro, en Corme y Lugo. En los
cuatro casos pensamos que se trata de conjun-
tos de grabados de la Edad del Hierro.
5. Uno de los motivos más representativos
de este tipo de estaciones son las cruces inscri-
tas y determinadas figuras reticuladas. Este tipo
de motivos raramente comparten panel con
otros motivos, aunque conocemos dos casos en
los que sucede esto. En primer lugar tenemos
un petroglifo en Chan da Lagoa (Campo La-
meiro), allí una cruz inscrita en un círculo apa-
rece con su perímetro ligeramente deformado
ante la presencia de una figura laberintoide de
clara adscripción a la Edad del Bronce, por lo
cual queda probada la posterioridad de la cruz
inscrita8. Por otra parte, en el petroglifo de Ou-
teiro do Mar (Pazos de Borbén), existe otro gra-
bado que nos puede poner en la pista sobre una
posible fecha ante quem, en dicho panel cruces
latinas y simples comparten panel con cruces
inscritas en círculos, en este caso se aprecia una
pátina menos erosionada en el primer caso que
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en el segundo. A pesar de aparecer las distintas
figuras entremezcladas, en todos los casos las
cruces cristianas presentan un surco áspero y
cerrado, mientras que el de las cruces inscritas
es suave y abierto, lo cual parece indicar que
éstas son anteriores a las cruces latinas.
6. En dos de las estaciones que siguen el
modelo de la de A Ferradura encontramos tra-
bajos en las rocas que sólo ha sido posible su
ejecución con instrumental de la dureza del hie-
rro. En Corme (Ponteceso) existen una serie de
cazoletas, que dada su profundidad, tuvieron
que haber sido practicadas mediante percusión
con instrumental de hierro. Lo mismo podemos
afirmar para el caso de los 18 hoyos practica-
dos en una gran laja en Pedra Fita (Lugo). Por
lo que si su adscripción cultural es anterior al
cristianismo también es cierto que las comuni-
dades que diseñaron estos petroglifos conocían
la tecnología en hierro.
7. Debemos añadir los recientes resultados
de la excavación del petroglifo con podomorfos
en A Ferradura llevada a cabo en el otoño de
2002. En primer lugar fueron localizados los
restos de un tosco empedrado situado en la base
de la roca, así como una acumulación de cuar-
zos blancos en un rebaje artificial practicado en
el petroglifo y numerosos fragmentos de cuar-
zos incrustados en las grietas como elementos
más destacables. Estos elementos, de posible
carácter ritual, difícilmente tienen cabida en el
contexto romano o cristianizado, por lo que de-
bemos interpretarlos como un indicio más de su
posible carácter prehistórico.
8. Asimismo, durante las labores de limpie-
za y excavación de dicho petroglifo, se pudo
comprobar como una de las grietas de la roca,
que había sido trabajada para aumentar su an-
chura en un momento indeterminado, permite
divisar a través de la misma un pequeño seg-
mento del horizonte ocupado en su totalidad
por el gran castro de San Cibrán de Las, por lo
que se establece una curiosa relación visual –in-
tencionada o no– entre el petroglifo y un desta-
cado enclave de la Edad del Hierro.
Además de estas consideraciones arqueológi-
cas, que apuntan hacia la Edad del Hierro como
cronología más probables para la estación de A
Ferradura y en concreto para el abrigo de O Rapo-
so, existen otras de índole antropológica e históri-
ca que se orientan en el mismo sentido.
Por un lado, el contexto cultural tiene un sabor
céltico. Cosa que no debería chocar a quienes su-
gieren que en el noroeste peninsular la celtización
es tardía y parcial. Por nuestra parte, preferimos
constatar nuestra ignorancia respecto a esos deta-
lles. Nos limitamos a identificar algunos elementos
de tradición céltica gracias a la utilización del
método comparativo. Que, seguidamente, esos ele-
mentos sean marginales o axiales, parciales o glo-
bales, tempranos o tardíos, son otras tantas cuestio-
nes para las que no tenemos respuesta definida. En
cualquier caso, y para el tema que nos interesa, los
elementos de cultura céltica son innegables: el va-
lor de la confluencia, la importancia del sol, consi-
derando el hecho de que el dios céltico Lug tiene
significativas asociaciones solares (infra), la cerca-
nía de los podomorfos sobre los que en todo el
mundo céltico se celebran investiduras reales (Gar-
cía y Santos 2000), junto con el hecho de que la
realeza en general forma parte del ámbito goberna-
do por el dios Lug.
Por último, la observación arqueoastronómica
no parece ser romana o de influjo romano. Pues
aunque los romanos concedían gran importancia al
solsticio de invierno para corregir los desajustes de
su escasamente práctico calendario de época repu-
blicana (Michels 1967: 100), no parece que fuese
ese tipo de inquietudes el que se ocuparon de trans-
mitir en el momento de la conquista del Noroeste
peninsular ni que impulsasen la talla de petroglifos
como el que estamos examinando. También es sig-
nificativo que los romanos no fijaron la fecha del
solsticio de invierno hasta que Julio César la esta-
bleció el 25 de diciembre, dedicado a Sol Invicto,
lo cual no quiere decir que no tuviesen en cuenta
esa fecha con anterioridad, si bien de forma apro-
ximativa (Tille 1899: 73 y 83).
4. Elementos de arqueoastronomía
en el Hierro europeo
Antes de entrar en la explicación de la alinea-
ción arqueoastronómica descrita en el contexto de
A Ferradura conviene repasar algunos elementos
de comparación de difícil sistematización para la
Edad del Hierro europea, prescindiendo un tanto
de las culturas clásicas mediterráneas en la medida
que absorben tempranamente los conocimientos
astronómicos de las civilizaciones de Oriente Pró-
ximo (Toomer 2000, con bibliografía).
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Los germanos, por su parte, tampoco nos ayu-
dan pues carecían de un sistema sofisticado de
registro del tiempo. También entre ellos subdivi-
siones del año como son los meses y las semanas
se adoptan tardíamente y por influjo mediterráneo
formando una curiosa síntesis con su panteón
(Tille 1899; Colson 1926: 111-2; Strutynski 1975).
Para lo que ahora nos interesa destaca especial-
mente que los germanos antiguos sólo conocían
tres estaciones (primavera, verano e invierno),
ignorando todo lo relativo al otoño (Tácito,
Germania, 26, 4), con lo que ello implica de desin-
terés por el solsticio invernal (Tille 1899: 74).
Ahora bien, esta apreciación puede ser discuti-
ble si tenemos en cuenta una noticia recogida por
M.P. Nilsson (1920: 312) según la cual los esqui-
males ammasulik de Groenlandia determinaban el
día más corto del año gracias al destello matutino
de Altaïr. Esta información permite sospechar lo
cierto de la alegada ignorancia de procedimientos
de observación astronómica de germanos, o de otros
pueblos. En efecto, no es que como viejos lectores
de El Pensamiento Salvaje de C. Lévi-Strauss
dudemos de la capacidad de observación de los
ammasulik, sorprende, por el contrario, que solo a
ellos se les haya ocurrido semejante procedimien-
to. Volveremos un poco más adelante sobre la
determinación de los tropos del sol con ayuda de
estrellas fijas.
Pues bien, entre los germanos al norte y las
grandes culturas clásicas en el Mediterráneo nos
queda el grupo cultural celta como horizonte de
referencia. Con respecto a la cuestión de los cono-
cimientos astronómicos efectivos acumulados por
estas poblaciones estamos en una situación paradó-
jica. Por un lado sabemos que los sacerdotes célti-
cos, los druidas, eran conocidos por la tradición
erudita clásica representada por el filósofo y etnó-
grafo Posidonio como eficaces observadores de la
naturaleza, entre las que figuraban las observacio-
nes astronómicas9. Pero, por otro lado, ignoramos
cómo operaba la religión que sustentaba esas
observaciones proporcionándoles su razón de ser.
Esta situación es la causa de que otras expresiones
conocidas del saber astronómico de los celtas, en el
ámbito arqueológico que ahora nos interesa, difí-
cilmente puedan ir más allá de la mera constata-
ción de su existencia.
Que el estudio de la naturaleza por parte de los
druidas incluía la astronomía lo atestigua de forma
sobresaliente el calendario de Coligny (Duval y
Pinault 1986; Olmsted 1988; McCluskey 1990;
otros aspectos en Lambert 1997: 108-15 y Gaspani
y Cernuti 1997: 75-113). Encontrado en 1897, se
fecha en el siglo II d. de C. y es de naturaleza luni-
solar (esto es, se escribió cuando el calendario por
el que se regía el Imperio ya era plenamente solar
desde la reforma de Julio César en el 46 a. de C.)
Registra formalmente un ciclo de cinco años que
implica, para determinadas operaciones, el uso de
un ciclo mayor de treinta años, el llamado “saecu-
lum” celta, cuya vigencia ya había destacado Pli-
nio (NH, XVI, 249). El calendario de Coligny es
un documento tardío y se podría argumentar que
los conocimientos que refleja se deben a un ya lar-
go contacto con conocimientos de origen Medite-
rráneo. Aunque es probable que el mero hecho de
su inscripción refleje, más bien, el canto del cisne
de una casta sacerdotal decadente, en un mundo
cuyos resortes quedan fuera de su control, que
abandona su principio fundamental de renuncia a
la escritura (César, BG, VI, 14, 3) para grabar los
últimos desarrollos de su ciencia astronómica.
Para completar la información del calendario
de Coligny podemos evocar algunos monumentos
de interés arqueoastronómico que muestren cómo
las observaciones astronómicas de los celtas eran
antiguas y endógenas en su cultura. Podemos con-
siderar, por ejemplo, del Santuario de Libenice,
cercano a Praga cuya primera fase de construcción
se llevó a cabo en el siglo V a. de C., y en donde su
orientación general, así como ciertos postes distri-
buidos en su interior y una tumba femenina exca-
vada con posterioridad responden, a diferentes
observaciones astronómicas relativas al sol y a las
estrellas (Lantier 1964; Almagro y Gran-Aymerich
1991: 182, 199 y 201; Gaspani y Cernuti 1997: 115-
121). Podemos evocar además la acrópolis del
oppidum de Zavist, también en Bohemia, con una
peculiar torre triangular en su cima que era un
auténtico observatorio astronómico. Sus restos per-
miten sostener que desde allí podían realizarse dis-
tintas observaciones, entre ellas la del solsticio de
invierno (Gaspani y Cernuti 1997: 123-4).
Observaciones análogas, basadas sobre todo en
la disposición de necrópolis con respecto a diver-
sas orientaciones estelares han sido puestas de
relieve por A. Gaspani y S. Cernuti (1997: 143-50;
Gaspani 1999: 111-74). En la Península Ibérica
contamos con un testimonio en la misma línea que
debemos a I. Baquedano y C.M. Escorza (1998),
quienes identifican la distribución de las losas fu-
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nerarias en la necrópolis del Hierro de La Osera en
Ávila con la distribución de las estrellas de la cons-
telación de Orión.
Si pasamos al ámbito de los petroglifos con
orientaciones astronómicas podemos citar el estu-
dio que A. Gaspani dedicó a los petroglifos de
Pianvalle (Como, Italia). La mayor parte son, posi-
blemente de la Edad del Bronce, y sobre ellos se
estableció un asentamiento de la cultura de Gola-
seca (Gaspani 1999: 178-207). Formando parte del
asentamiento, en una roca con petroglifos, destaca
la presencia de seis agujeros excavados en una
roca, destinados a sostener postes orientados hacia
diferentes elementos astronómicos. Más en concre-
to, dos de esos postes se orientan hacia la salida del
sol el solsticio de invierno. Este autor indica, ade-
más, el interés de esta dirección en otros lugares de
culto en esa época (p. 183).
Otro ámbito en donde se han encontrado hue-
llas del saber astronómico céltico es en cuños mo-
netales que se pueden interpretar como representa-
ciones de cometas, constelaciones y otros fenóme-
nos astronómicos (Gaspani y Cernuti 1997: 129-
41). En esta línea, y más cerca de nuestros intere-
ses, podemos destacar la interpretación ofrecida
por A. Audin (1962, 1979: 98-101) a uno de los
motivos acuñados en el anverso del aureo de Lyon
acuñado por Marco Antonio el año 45 a. de C. y
que representa al Genio de Lugdunum (probable
evocación del propio dios Lug). Se trata de la roca
donde esta posada un ave junto al pie derecho del
Genio, vista conjuntamente con el globo sobre el
que está ese mismo pie del Genio que podría repre-
sentar un emblema del calendario. Pues bien, en
este contexto iconográfico Audin, ayudándose con
paralelos griegos de observatorios solares situados
en ciertas cumbres, considera que la roca sobre la
que se posa el ave sería el omphalos de la ciudad
de Lugdunum, situado en la cima de la “montaña
de luz” que es la actual colina de Fourvière, sede
del primitivo foro de la colonia romana. Más en
concreto esa roca, asociada a otros dispositivos,
como columnas o pilares que marcasen los puntos
de giro del sol, sería lo que los griegos denominan
un heliotropion. Esto es, un dispositivo arquitectó-
nico o natural, más o menos alterado artificialmen-
te que serviría para señalar los cambios (tropos en
griego) de orientación de los desplazamientos del
sol (helios), las estaciones en definitiva, en un lu-
gar determinado. Audin construye su razonamien-
to con ayuda sobre todo de datos helenos, lo que
podría sugerir que dicho heliotropo no sería de tra-
dición gala. Pero, en nuestra opinión, no sería
oportuno deducir del procedimiento por el que un
investigador actual llega a una interpretación la gé-
nesis del propio objeto investigado. Con otras pala-
bras: la tradición clásica nos puede permitir cono-
cer cualquier tema cultural de cualquier pueblo
bárbaro, pero ello no quiere decir que tal tema sea
de origen clásico, sino que lo conocemos por esa
vía, independientemente de su origen.
En todo caso, de entre los paralelos buscados a
la disposición arqueoastronómica de A Ferradura,
consideramos destacables tres noticias muy dife-
rentes.
Debemos la primera a M. Baudouin, arqueólo-
go que se ocupó de los petroglifos podomorfos de
Francia a principios del siglo XX en una serie de
publicaciones que culminaron en un libro publica-
do en 1914 (que conocemos solo por una interesan-
te reseña de W. Deonna 1915). Pues bien, uno de
los podomorfos que examina presenta el talón
apuntado hacia el orto solar en el solsticio de in-
vierno (Baudouin 1915: 437) lo que implica nece-
sariamente que la punta de ese pie tallado se dirige
hacia el ocaso del sol el día del solsticio de verano.
M. Baudouin desarrolla una descripción arqueoló-
gica superada –carece de cualquier clase de descrip-
ción del contexto arqueológico donde se ubica– y
usa una metodología tanto arqueológica como de
historia de las religiones obsoleta10; sin embargo,
aunque debemos guardar ciertas reservas, no tene-
mos porque discutir la exactitud de su observación.
Ello nos lleva a destacar la semejanza de esos datos
con los de A Ferradura, donde aparecen al mismo
tiempo los podomorfos y la alineación solsticial.
La segunda, por el contrario, se conoce con cri-
terios plenamente actuales. Se trata del estanque
monumental de Bibracte, capital de la civitas gala
de los eduos, descubierto y excavado por M. Alma-
gro Gorbea y J. Gran-Aymerich en 1987, y cons-
truido inmediatamente después de la conquista
(entre los años 40 y 30 a. de C. ¿podemos presumir
una intervención en su diseño del druida eduo Di-
viciaco, aliado y amigo de César?). Su construc-
ción implica, por sus medidas y orientación, el des-
pliegue de importantes conocimientos astronómi-
cos y matemáticos en los que no podemos detener-
nos y para los que remitimos a la magnífica publi-
cación de sus descubridores. Pero nos interesa
señalar que el eje menor del estanque está ajustado
con el orto del sol el día del solsticio de invierno
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por el sureste que se prolonga en línea recta hacia
el ocaso del sol en el noroeste el día del solsticio de
verano (Fig. 10; Almagro y Gran-Aymerich 1991:
158-62). A esta observación se añade otra, llevada
a cabo por A. Gaspani y S. Cernuti, según la cual
ese mismo eje apunta hacia el lugar de primera
visibilidad de la estrella Antares en su orto helíaco,
situación astronómica que según estos autores fe-
cha la celebración de Samain y el consiguiente ini-
cio del año céltico (Gaspani y Cernuti 1997: 125-
7; cf. Goudineau y Peyre 1993: 40-45).
Otro detalle del estanque de Bibracte nos per-
mite evocar, de nuevo, A Ferradura. En efecto, es-
criben M. Almagro Gorbea y J. Gran-Aymerich,
(1991: 236):
“Pero además, según esta orientación [general
del eje menor del estanque], en el ocaso de in-
vierno, el sol sale y se pone por las dos alturas
más destacadas de Bibracte, el Porrey y el Theu-
rot de la Roche, lo que evidencia una preocupa-
ción topo-astronómica que puede analizarse en
otros detalles en relación con el oppidum”
Es decir, con un arte monumental que contras-
ta con el minimalismo de A Ferradura, el estanque
galo y el petroglifo ourensano están ubicados en el
paisaje siguiendo criterios sustancialmente seme-
jantes (aunque, obviamente, no hay nada en A Fe-
rradura comparable con las relaciones matemáticas
mostradas por la construcción del estanque).
En tercer lugar podemos destacar una de las
aportaciones sustanciales del libro de A. Gapani y
de S. Cernuti (1997: 26-8). Se trata de la posible
relación existente entre la observación del orto
helíaco de Antares y la celebración de la fiesta de
Samain, inicio del año céltico, de Capella y la cele-
bración de Imbolc, de Aldebarán y la conmemora-
ción de Beltaine y de Sirio y las ceremonias de
Lugnasad (Gaspani y Cernuti 1997: 29-34, 61-2).
Consideran, en todo caso, que la celebración de Sa-
main tiene lugar, también, en un momento preciso
en el ciclo lunar. Esto convierte el orto heliaco de
Antares en una de las varias referencias astronómi-
cas empleadas en este caso.
Este tema nos lleva, siquiera brevemente, a la
ubicación calendárica del sistema celta de cuatro
fiestas que, como se sabe, no coinciden con fechas
solares significativas, si no que se sitúan en el pun-
to medio entre solsticios y equinoccios. En este
contexto, la propuesta de A. Gaspani y S. Cernuti,
que situaría esas fiestas en relación con el orto he-
liaco de determinadas estrellas importantes ha de
tenerse en consideración.
Pero estos autores se limitan a considerar ese
momento. La limitación que ello implica se pone
de relieve si recordamos que los esquimales
ammasulik fijaban el solsticio de invierno por la
coincidencia del ocaso del sol con la colocación de
Altaïr en el firmamento. Ello nos lleva a pensar
que otras referencias podrían ser significativas.
Es en este contexto que se entiende una infor-
mación que debemos al profesor José Ángel Doco-
bo Durántez, director de Observatorio de Astrono-
mía de la Universidad de Santiago, que nos ha ayu-
dado a formular la parte astronómica de nuestra
peripecia. Nos pusimos en contacto con él, tras el
fracaso de la observación del 21 de diciembre del
2000, para preguntarle si con ayuda de modelos
matemáticos podíamos verificar la orientación
solsticial de nuestro petroglifo y de la apertura
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Figura 10.- Plano del oppidum de Bibracte según Alma-
gro, Gran-Aymerich 1991: 159, fig.84. Se indican las
orientaciones del estanque monumental. Astronómica-
mente su eje menor coincide con la línea marcada por el
orto solar el solsticio de invierno, topográficamente des-
de el estanque se observa que ese mismo día el sol sale
por el montículo de Le Porrey y se pone por Le Teureau
de la Roche, que son también las elevaciones más altas
del recinto fortificado.
triangular del abrigo teniendo en cuenta las alturas
relativas de éste y de la línea del horizonte. Pues
bien, entre otras cosas nos dijo que la apertura de
O Raposo que nos interesa debería coincidir con el
lugar donde Antares se oculta en el horizonte todos
los días, bien que a horas diferentes a lo largo del
año. Era la primera vez que oíamos el nombre de
dicha estrella. Para ser más precisos: no recordába-
mos en aquel momento que los nombres de los
caballos árabes de la cuadriga de Ben Hur llevan
nombres de estrellas y que el primero que presenta
su propietario a Judá Ben Hur es, precisamente,
Antares.
Ahora bien, este dato podría ser fundamental
desde un punto de vista socio-religioso, pues per-
mite conocer con precisión en cualquier época del
año el lugar del ocaso del Sol el solsticio de invier-
no en un arco importante del hemisferio norte Ade-
más, se trata de un tipo de conocimiento que pue-
den llevar fácilmente consigo poblaciones migra-
torias y que, eventualmente, les permite establecer
lugares de culto de acuerdo con sus creencias ¡sin
esperar que esté despejado el horizonte del atarde-
cer el día del solsticio! Desde un punto de vista
más práctico e inmediato: los artífices del petrogli-
fo y del desplazamiento de la roca donde se ubica
tampoco tendrían que esperar al buen tiempo de un
día determinado de invierno para lograr la coloca-
ción precisa de su obra. Bastaría con conocer ese
detalle relativo a Antares.
Así pues, por un lado, el orto heliaco de esta
estrella ayuda a fijar el inicio del año céltico y la
celebración de Samain (siempre de acuerdo con la
hipótesis de Gaspani y Cernuti) y, por otro, su
ocultamiento cotidiano por el horizonte del sud-
oeste fija el lugar de puesta del sol en el solsticio
de invierno. Las evoluciones de Antares constitu-
yen, pues, un determinante mayor del calendario
religioso céltico y en A Ferradura contamos con un
innegable testimonio de este hecho.
5. Bosquejo de interpretación
Partiremos de tres hechos que no están directa-
mente atestiguados en A Ferradura pero sugerimos
que su presencia en el ambiente en el mundo cas-
treño prerromano era significativa, por lo tanto
puede sugerirse su presencia indirecta o latente en
nuestro caso para orientar nuestra propuesta de in-
terpretación.
En primer lugar, las poblaciones castreñas del
Noroeste peninsular celebraban asambleas consis-
tentes en una mezcla de elementos religiosos, polí-
ticos y sociales. El epíteto Oenaego que lleva el
dios Coso en un exvoto usado como pila de agua
bendita en la capilla de San Roque, en Torres de
Nogueira, San Mamede de Seavia, Coristanco (A
Coruña) (Pereira 1991: nº 68), se relaciona directa-
mente con la palabra oenach que designa común-
mente las asambleas de la Irlanda céltica. También
se ha sugerido que parte de la descripción etnográ-
fica que ofrece Estrabón (III, 3, 7) con respecto a
las poblaciones conocidas en el momento de la
expedición de D. Junio Bruto por el Noroeste (137
a. de C., llegando hasta el Miño), puede derivar de
la observación directa de alguna forma de asam-
blea (García Quintela, en prensa a).
En segundo lugar, las cuatro grandes fiestas cel-
tas no son “solares” (Le Roux y Guyonvarc’h 1995).
Con todo, el solsticio de invierno tiene un indudable
relieve en el mundo céltico a través de un rito pecu-
liar: la caza del reyezuelo. La caza de esa avecilla,
se celebraba (y todavía perdura en algunos casos)
hasta entrado el siglo XX en diferentes días de las
fechas navideñas, para celebrar la venida del nuevo
año y como augurio de prosperidad en numerosos
lugares de Europa de claro fondo céltico11. Además,
en unos pocos lugares, Brest y Carcasona (en Fran-
cia) y Vilanova de Lourenzá (al norte de la provin-
cia de Lugo), el rito se practicaba integrado en una
compleja simbología socio-política, en la que esta-
blecía el lugar de las autoridades legítimas en rela-
ción con sus inferiores, así como las obligaciones
(fiscales, pero también se despliegan ritos de sumi-
sión simbólica a los jefes) a que estos se sometían
para el año en curso. La semejanza formal de la
fiesta en estos casos, junto a la distancia geográfica
entre los lugares citados, y las fechas y testimonios
diversos que atestiguan la celebración, dan fe de su
antigüedad y de que los rasgos sociopolíticos que
comporta son también extremadamente antiguos.
También es significativo en este contexto, que Lleu,
la versión galesa del dios Lug, inicia su andadura
social, recibe su nombre, precisamente en el mo-
mento que da caza a un reyezuelo. Aunque el Ma-
binogi de Math, donde se recoge este episodio, no
ofrece indicaciones temporales, es imposible no re-
lacionar el rito pancéltico de caza solsticial del re-
yezuelo con este episodio clave de la vida del dios.
En tercer lugar debemos ocuparnos del dios
céltico Lug, que es especialmente complejo y ha
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recibido toda una batería de aportaciones biblio-
gráficas recientes que ponen de relieve sus múlti-
ples facetas. Una de las ideas que se impone poco
a poco es que con Lug no es posible limitarse al
examen de las menciones explícitas (que obvia-
mente siempre es necesario registrar), ya que la
pluralidad de sus funciones y la persistencia de sus
atributos y rasgos mitológicos pueden presentarse
sobre una variedad de documentos casi ilimitada
(enclaves naturales, iconografía, hagiografía cris-
tiana, teonimia indígeno-romana, culto imperial y,
obviamente, los textos mitológicos irlandeses y ga-
leses que siempre son los referentes). En este senti-
do en el Noroeste de la Península Ibérica, además
de las inscripciones de Lugo que lo mencionan
(Ares 1972; Arias et al. 1977: 87-9), hemos de re-
cordar otras huellas de su presencia en la onomás-
tica, etnonimia y toponimia (Sagredo y Hernández
1996), o en representaciones figuradas.
El problema que presentan estas últimas es que,
ciertamente, siempre estaremos al albur de lo acer-
tado de la interpretación. Esto ocurre, por ejemplo,
con el llamado “colosso de Guimarâes”, conserva-
do hasta hace poco en el jardín del museo arqueo-
lógico y últimamente desplazado a un parque pú-
blico de la ciudad, pero encontrado en la cima de
un monte denominado Pedralva. El nombre del lu-
gar del hallazgo recuerda el del santuario de Lug
en Peñalba de Villastar (Teruel), la representación
monumental evoca la estatua del Mercurio (= Lug)
de los arvernos de que nos habla Plinio (XXXIV,
45; cf. Marco 2001), al tiempo que la escultura de
Guimarâes destaca, junto al gran sexo, su mano
derecha. Este detalle nos lleva a traer a colación un
curioso petroglifo recientemente encontrado en
Corme (Mañana y Santos 2002): en un abrigo
rocoso natural hay una especie de asiento, también
natural, pero al sentarse en ese lugar las manos
quedan en una posición en donde líneas grabadas
sobre la roca prolongan la longitud de los dedos,
(Fig.11). Pues bien, la mano larga es, precisamen-
te, uno de los atributos característicos de Lug en el
mundo céltico y, más en general, de muchos gober-
nantes especialmente poderosos en la antigüedad
(Krappe 1931; Gricourt y Hollard 1997a, 1997b;
Zimmer, en prensa).
De manera muy especial Lug es un dios solar y
luminoso. La etimología de su nombre lo relaciona
con la luz, además sus epifanías en las asambleas
de Irlanda subrayan su blancura, su brillo y muy
especialmente su aparición siguiendo el curso del
Sol. Como dios politécnico expresa su multifun-
cionalidad a través de la ambigüedad: es viejo y jo-
ven, cojo y tuerto, hombre y mujer, blanco pero se
asocia con el negro cuervo (García Quintela, en
prensa b). Es, por tanto, el dios de los cambios y las
mutaciones. Pero de una forma muy particular,
debido a sus asociaciones solares, es el dios de los
cambios relacionados con el Sol, semejante en ello
al indio Saviatar. Lug no es el sol propiamente
dicho (no es un Helios), sino su impulsor –a la ma-
nera que en la mitología griega Apolo es solar pero
no se confunde con Helios. En este sentido Lug es
el dios causante de la aparición cotidiana del sol y
de los cambios en sus tropos celestes (Krappe
1931: 103-5; Gricourt y Hollard 1997a: 238-239).
Ahora bien, como decíamos, nada de todo esto
se atestigua en A Ferradura. No tenemos constan-
cia de la celebración de una asamblea, aunque el
lugar tiene condiciones para facilitar la reunión de
un elevado número de personas y, en particular, en
torno a las rocas de A Ferradura, con sus podomor-
fos, y O Raposo con su petroglifo orientado al sols-
ticio invernal. Tampoco tenemos atestiguada la ca-
za del reyezuelo, pero no hace falta insistir sobre el
relieve especial que en A Ferradura tuvo el solsti-
cio de invierno. Como también ignoramos even-
tuales dedicatorias a Lug en la zona, pero el relie-
ve de los fenómenos solares es patente.
Hemos de recordar, por otra parte, que los pe-
troglifos de A Ferradura se inscriben en un contex-
to religioso complejo.
En efecto, las ya mencionadas romerías del 15
de mayo a San Trocado se parecen al mito irlandés
sobre la Fundación del Dominio de Tara, donde a
partir de la instauración en Uisnech de la piedra
onfálica de Irlanda se delimitan sus cuatro provin-
cias principales (Rees 1961: 122-45). Una situa-
ción análoga se produce en ciertos repartos tradi-
cionales de Vizcaya (Caro Baroja 2000: 93-4 y, de
otra forma, 228), cuya posible existencia en la anti-
güedad peninsular prerromana puede sugerir que
estamos ante un fenómeno tal vez de herencia cél-
tica (García Quintela 1999: 147-56).
También podemos recordar, en la antigüedad,
la frecuente ubicación de determinados santuarios
(que pueden evolucionar en oppida) en puntos
fronterizos frecuentados por pobladores de dos o
tres civitates. En concreto Le Donón en Alsacia es-
taba compartido por mediomatricos, tribocos y leu-
cos (Hatt 1989: 212), por su parte Lugdunum/Lyon
estaba en la frontera entre segusiavos, alobroges y
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ambarros (Audin 1979: 34, 43; y la visión general
de Brunaux 1996: 67-8).
Por otra parte, conocemos dos inscripciones de
San Cibrán de Las, una dedicada a Bandua Lans-
bricae (Castro Pérez 2001: 109, recoge y comenta
la bibliografía), otra ubicada in situ en una roca sin
tallar junto a la parte de la muralla de la acrópolis
del castro que recorre la cresta montañosa donde se
ubica el asentamiento, dice simplemente IOVI con
una grafía clara pero de sabor indígena (Fig. 12).
Por último recordemos el ya mencionado epígrafe
rupestre ilegible del Coto do Castro, junto a A
Ferradura.
Nos resulta imposible convertir en un sistema
esta serie heteróclita de fragmentos de actividad
religiosa en la zona. Es probable, además, que ca-
rentes de mitos explicativos la situación deba se-
guir así para siempre. Pues aunque esperamos, con
un poco de fortuna y tiempo, aclarar algunos otros
de esos fragmentos, el sistema como tal, insisti-
mos, permanecerá entre brumas. Imaginemos, por
un momento, cómo interpretaría su registro ar-
queológico cualquier arqueólogo clásico trabajan-
do en una ciudad del Peloponeso sin ayuda de Pau-
sanias y conociendo la religión griega a través de
lo que de ella dicen fuentes latinas: tendría frag-
mentos de actividad religiosa cuyo carácter sisté-
mico podría intuir, pero poco más.
¿Qué podemos decir, en estas condiciones, so-
bre A Ferradura? Si partimos de los dos petroglifos
principales, la roca con podomorfos y el observa-
torio solsticial o heliotropo (retomamos el término
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Figura 11.- A. Vista general del abrigo de Corme que contiene petroglifos. B. Vista del asiento natural con líneas en
el lugar natural de colocación de los dedos.
que A. Audin aplicó en su estudio del aureus de
Marco Antonio), nos hallamos ante dos situaciones
simbólicas, religiosas y sociales diferentes pero
con cruces significativos.
Hemos interpretado la roca con los podomorfos
como el lugar de investidura de un jefe local que
hipotéticamente podría extender su poder por todo
valle del Bajo Barbantiño y probablemente tenía su
residencia en el gran castro de S. Cibrán de Las. La
ceremonia, consistente en poner sus pies sobre las
huellas de la roca, tenía por objeto garantizar la
fecundidad mágica de sus tierras. La visibilidad
amplia desde la roca es coextensiva, al menos sim-
bólicamente, con la amplitud del dominio del jefe
investido. Por último, la renovación de la ceremo-
nia con motivo de cada nueva investidura garanti-
zaría, desde el punto de vista humano, la renova-
ción de la prosperidad generalizada a lo largo del
tiempo.
Pero los hombres no están solos. La soberanía
y la realeza quedan en la religión céltica en el ám-
bito de Lug. Lugnasad (= asamblea de Lug) es la
fiesta céltica de la realeza de probable celebración
pancéltica (García Quintela, en prensa a). Por lo
tanto consideramos que la ceremonia antropocén-
trica que se celebra en los podomorfos tiene su co-
rrelato teocéntrico en el heliotropo.
En efecto, allí la renovación ya no depende de
incidentes en la sucesión de las jefaturas de la tri-
bu, sino que está exclusivamente en manos de los
dioses (el dios) cuya epifanía se produce en el san-
tuario (el conjunto de A Ferradura) mediante los
tropos del Sol. El Sol, tiene el día de su camino ce-
leste sobre la tierra más breve como el día de su
renacimiento (recordemos el Sol Invicto de los ro-
manos). La muerte simbólica del Sol representa, al
mismo tiempo, la progresiva reanudación del ciclo
de la prosperidad sobre la tierra que depende del
astro. La caza del reyezuelo, como decíamos, su-
braya ceremonialmente este acontecimiento y, en
algunos lugares, entre ellos Vilanova de Lourenzá,
la renovación del orden natural corre pareja con la
renovación de orden y de las jerarquías sociales.
Se detectan, pues, ecos, referencias cruzadas,
entre los podomorfos y el heliotropo. Mas orienta-
do hacia los hombre el primero, precisa una san-
ción divina; más orientado hacia los dioses el
segundo, tiene un efecto visible y práctico en el
bienestar de los hombres. El territorio visible desde
los podomorfos es, tal vez, el mismo territorio que
está representado en el petroglifo de O Raposo y
Lug, manifestándose a través del jefe o rey legíti-
mo, o a través del Sol, es el garante último y simul-
táneo del orden social y del orden natural y de su
renovación.
Finalmente, desde la roca de los podomorfos se
produce una aprehensión del espacio en momentos
irregularmente repartidos a lo largo del tiempo,
definidos por la secuencia aleatoria de las ceremo-
nias de investidura. Mientras que desde la roca del
heliotropo se detecta la regularidad del tiempo na-
tural (divino) que permite la vida humana en el es-
pacio. Los petroglifos de A Ferradura, pues, repre-
sentan una reflexión simbólica sobre las nociones
de tiempo y espacio. Esto es, sobre las condiciones
elementales que permiten el desenvolvimiento
ordinario de la vida humana. Pero nosotros, con los
datos disponibles, sólo podemos percibir esa reali-
dad con una abstracción que sin duda nunca exis-
tió como tal en la protohistoria.
Desconocemos, y desconoceremos por siem-
pre, los mitos y leyendas a través de los cuales los
habitantes en la Edad del Hierro del Bajo Barban-
tiño expresaban esas nociones. Desconocemos in-
cluso, o es discutible, la forma que en panteón cél-
tico asumieron los dioses que G. Dumézil (1986,
1999) ha llamado “soberanos menores”. Éstos se
manifiestan, en la India, como Bhaga, el distribui-
dor de bienes, de res extensa en definitiva, y Arya-
man, el representante de la sociedad, en Roma co-
mo Terminus, el límite espacial, y Juuentas, la re-
novación de los jóvenes romanos a lo largo del
tiempo. En definitiva, tiempo y espacio tienen su
lugar solidario en las especulaciones mitológicas y
es legítimo considerar su presencia en nuestro ca-
so. En Roma Terminus y Juuentas están en el Ca-
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Figura 12.- Inscripción rupestre de la cima de la acrópo-
lis de S. Cibrán de Las, desde donde se tomó la foto de
la Fig. 1. Se lee IOVI con claridad.
pitolio ocupando dos pequeñas capillas del templo
de Júpiter. En A Ferradura el tiempo y el espacio
están separados pero al mismo tiempo relaciona-
dos con Júpiter: pues este es el dios mencionado en
la tosca (por indígena) inscripción de la acrópolis
de San Cibrán de Las, en línea de visibilidad direc-
ta con A Ferradura.
Sigamos observando la topografía religiosa del
Capitolio en Roma. En las inmediaciones del tem-
plo de Júpiter estaba el auguraculum del Arx que
destaca entre los tres auguracula romanos porque
formaba parte de una alineación arqueoastronómi-
ca. En efecto, el augur ubicado allí al alba del sols-
ticio de Invierno podía observar cómo el sol se
levantaba por los montes Albanos. La importancia
del hecho está atestiguada porque en un momento
dado se derribaron casas sobre la colina del monte
Celio que impedían su correcta observación (Cice-
rón, Sobre los deberes, 3, 66). El otro extremo de
la alineación, los montes Albanos, eran el lugar de
agregación religiosa de la Liga Latina. Ahora bien,
la observación de este eje no es única pues implica
otros relacionados con los puntos cardinales y los
tropos del sol y existen testimonios arcaicos tanto
arqueológicos como textuales sobre la forma de los
auguracula y el proceder de los augures en ellos
(Carandini 2000: 119-134; Carandini y Capelli
2000: 256 y 271; también Magdelain 1990; y Tito
Livio I, 18, 6-10 con el comentario de Linderski
1986: 2256-96).
¿Pudieron introducir los romanos en nuestra
zona esta clase de especulaciones religiosas tan
profundamente suyas? No podemos descartar la
idea, sobre todo mientras los trabajos arqueológi-
cos actualmente en curso tanto en S. Cibrán de Las
como en A Ferradura no proporcionen un marco
cronológico seguro. Pero también podemos sugerir
que parece poco probable que la punta de lanza de
la romanización en la comarca fuese una parte de
las sofisticadas prácticas augurales romanas. Por
otra parte el pormenorizado análisis que D. Laurent
(1990) ha llevado a cabo de la troménie de Locro-
nan en la Bretaña francesa, muestra como un rito
folclórico cuya celebración está atestiguada desde
el siglo XV, se explica considerando las peculiari-
dades en la organización del tiempo que revela el
calendario de Coligny y su adaptación al espacio
mediante el establecimiento del camino seguido
por los romeros que celebran la fiesta de Locronan.
Por otra parte, existen en el registro arqueológi-
co del Noroeste de la Península indicios de que
estaban vigentes concepciones similares. Cuando
completemos su estudio esperamos mostrar que la
situación que describimos para A Ferradura no es
única, si consideramos su fundamento ideológico.
En todo caso, el testimonio de A Ferradura destaca
porque proporciona la prueba arqueológica irrefu-
table de la existencia de esas especulaciones en la
protohistoria del Noroeste y revela el interés de la
consideración rigurosa de datos comparativos para
comprenderlas.
Estos datos indican, en definitiva, que especu-
laciones sofisticadas y duraderas sobre la relación
entre tiempo y espacio son tan romanas como cél-
ticas y, por lo tanto, indoeuropeas o, al menos,
europeas muy antiguas. Por ello sugerimos que es
posible o legítimo comprender una forma particu-
lar de esas especulaciones en la configuración ideo-
lógica que sustenta el grabado de los petroglifos de
A Ferradura. Aunque seamos plenamente cons-
cientes de lo limitado de nuestro conocimiento.
En efecto ¿es pertinente Lug o Júpiter cuando
explicamos estos petroglifos? La pregunta es mala.
Lug es la hipótesis que nos ayuda a explicar, desde
un punto de vista indígena, el sentido religioso de
A Ferradura. Júpiter es la realidad del teónimo que
los pobladores del castro central de la zona inscri-
bieron en su “Capitolio” cuando conocieron a los
romanos y, con ellos, la propia escritura. Lug, en la
religión céltica tiene asociaciones con la realeza, el
Sol y las asambleas, y, a través de eso, con el tiem-
po y el espacio, realidades todas ellas presentes en
A Ferradura. Júpiter se asocia en el Capitolio ro-
mano con las nociones de Espacio y Tiempo. In-
cluso podríamos decir que Lug y Júpiter nos sirven
sobre todo como operadores intelectuales para
interpretar los petroglifos de A Ferradura, indepen-
dientemente de la eventual realidad del culto que
hayan podido recibir en la zona en época castreña.
Esto es tan cierto y evidente que muy bien podría-
mos haber seguido otros caminos. Por ejemplo, J.
Gonda explica que la literatura védica identifica el
universo con Prajapati, el año, pues ambos son los
aspectos temporal y espacial de la totalidad y son,
virtualmente equivalentes y, por así decirlo, inter-
cambiables (Gonda 1984: 65).
Por que la realidad sigue siendo que nada de to-
do esto nos permite conocer aspectos concretos de
Lug y cómo recibía culto en la confluencia del Bar-
bantiño y el Miño. Ni cómo percibían los poblado-
res locales las novedades religiosas traídas por los
romanos. Una vez más, solo tenemos fragmentos
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de una vida religiosa compleja con ayuda de los
cuales hemos intentado un bosquejo de interpreta-
ción del Santuario castreño de A Ferradura. Tal vez
tan frágil y provisional como los breves minutos
que precisó el sol el 21 de diciembre del 2001 para 
manifestarse en todo su esplendor sobre la cima de
S. Trocado iluminando, a través de una breve hen-
didura, un diseño minimalista y, al mismo tiempo,
dar forma más consistente a una sombra que apun-
taba a los dioses de la cima del Coto do Castro.
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NOTAS
1. Se pueden ver imágenes que completan este artículo, con enunciados en versión inglesa bajo el título From Rock Carvings
to Weltanschauung in A Ferradura, en el sitio: http://www-gtarpa.usc.es/publicaciones/
2. La aplicación de los métodos tradicionales a este tipo de enclaves tiene dos muestras con conclusiones diferentes en G.
Alföldy (1997), resaltando la romanidad del santuario, y A. Rodríguez Colmenero (1999), destacando el peso de la tradición
indígena. Se centra más en una perspectiva de historia de las religiones F. Marco (1993a 1993b, 1996).
Nuestra propuesta de una arqueología (en el doble sentido de la palabra como estudio histórico sobre restos materiales y
como discurso antiguo) de la larga duración tiene avances en trabajos ya publicados o en prensa centrados en el área de
Campo Lameiro (Santos et al. 1997; Parcero et al. 1998) M. García y M. Santos (2000) de título explícito (prolongado en
Santos y García 2000). Véase también M. García Quintela sobre la fundación de Lucus Augusti (en prensa a) y sobre la defi-
nición de los santuarios costeros (en prensa b).
3. En la India los Tîrthas son lugares de descenso hacia el curso de agua, destacando los situados en las confluencias, pues
unen las virtudes de dos ríos y se asocian con serpientes divinas del subsuelo, Naga (Autran 1946: 43-93). Uno de los luga-
res más santos de toda la India es la confluencia del blanco Ganges con el negro Yamuna, esta confluencia está representada
frecuentemente en los dinteles de las puertas de los santuarios hindúes (Viennot 1964; Biardeau 1981; Malamoud 2002: 151-
52). En Grecia Circe dice a Odiseo que se sitúe en la confluencia del Aquerón y el Cocito para desplegar el rito que le per-
mitirá comunicarse con los muertos (Odisea, 10, 513-5). La epopeya griega presenta una curiosa analogía con el paraje de A
Ferradura: el poeta afirma (Odisea, 22, 11-14) que las almas de los pretendientes camino del Hades pasan junto a las puer-
tas del Sol. É. Janssens (1961), ha estudiado la relación entre esta topografía infernal con el paisaje de Leucade, la isla Blanca.
4. (Batchelor 1999; Minimal Maximal 1999). Un ejemplo de paisaje natural transformado por obras de arte, algunas “mini-
malistas” es la llamada “Isla de las Esculturas” en Pontevedra. Otras perspectivas del arte moderno y de su crítica y estudio,
como puede ser el land art, pueden proporcionar un marco conceptual y de reflexión válidos para comprender determinados
aspectos de los paisajes culturales prehistóricos, aunque solo sea como suministro de metáforas y conceptos en torno a la
obra artística trabajados con una ambición intelectual que dista de ser frecuente entre arqueólogos o historiadores. Desde
nuestro punto de vista este es un camino que merece una exploración rigurosa.
5. Según la cronología relativa establecida por C. Parcero (2000, 2001) para los castros de la Edad del Hierro en Galicia. En
este caso, además, se han localizado en S. Trocado restos cerámicos del Bronce Final (Castro Pérez 2001: 234 n. 159).
6. (Castro Pérez 2001: 219-72). El 15 de mayo suben los habitantes de las cuatro parroquias que comparten la ermita (Las,
Laias, Eiras y Ourantes), celebrándose un rito de delimitación de sus respectivos territorios. Nos interesa también la noticia
incompleta que ofrece F. López Cuevillas (1958: 143): “non hai aínda moitos anos que Ramón Otero Pedrayo, nun dia do
mes de maio, asistía dende o balcón de pedra do seu pazo á procesión de catro parroquias, que cas suas bandeiras de coores
gabeaban polas duras encostas dun monte, esquencidas dos seus antergos castrexos, mais obedecendo ós mandados do seu
esprito”. Un detalle anecdótico añade sabor a esta noticia. El pazo de Otero Pedrayo, está en la misma parroquia de Trasalba
que A Ferradura (aproximadamente a un km.) y tiene una ubicación sobre el valle semejante.
7. Hemos aludido a una redundancia análoga en nuestro estudio del petroglifo de Peña de Santa María, con su asociación de
los pies descalzos con la figuración de un falo (Santos, y García 2000: 19-29). Recordemos que la redundancia o la repeti-
ción de motivos es una de las características formales de determinadas creaciones que se encuadran en el minimalismo.
8. Contra esto se podría argumentar que no sabemos si la posterioridad de la cruz inscrita es de unas horas o de unos siglos,
pero es necesario aclarar que ambos motivos pertenecen a estilos distintos, diseñados bajo unas coordenadas culturales dife-
rentes, por lo que no sería tan importante preguntarse por el tiempo exacto que ha transcurrido entre la ejecución de ambas
figuras, ya que entre ellas existe un nítido cambio cultural.
Sobre la definición de los estilos de la Edad del Bronce y de la Edad del Hierro existe un trabajo en curso: Petroglifos y
Paisaje Social en la Prehistoria Reciente del Noroeste Peninsular, tesis doctoral a finalizar en 2003.
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9. Los textos más explícitos son Diodoro V, 31 (su fuente es Posidonio de Apamea), con la famosa ecuación druida/filósofo
que implica en el término griego una dedicación al conocimiento de la naturaleza, y sobre todo César, BG., VI, 14.
Observaciones útiles y fuentes comentadas en Marco 2001b; otras fuentes en Gaspani y Cernuti 1997: 12-20. Es lamentable
que este libro que pretende sistematizar datos de difícil acceso para legos en astronomía tenga algunas deficiencias notables.
Así, el tratamiento de las fuentes clásicas es muy crédulo, desconoce la existencia de una pose filobárbara en determinadas
corrientes intelectuales de la antigüedad que se refleja en una, más que sobre valoración, percepción errónea del verdadero
saber de los druidas. En otro orden de cosas, utilizan programas de simulación astronómica cuyas características técnicas,
virtudes y eventuales limitaciones no describen. Cambiando de tema, los gráficos que presentan, tanto de configuraciones
celestes como de elementos arqueológicos han de creerse bajo palabra y, aquí y allá, aparecen dibujos de menhires que nada
tienen que ver con el argumento. También manifiestan desconocer temas básicos de historia de las religiones y la bibliogra-
fía que aportan es exclusivamente de divulgación sobre los celtas en general y en lengua italiana. Los autores son investiga-
dores en el Observatorio Astronómico de Brera, Milán, y hemos de concederles, en nuestra ignorancia, el beneficio de la duda
en las explicaciones que ofrecen sobre los fundamentos astronómicos y matemáticos de textos como el calendario de Coligny,
o de ciertos monumentos arqueológicos. Pero sería deseable que una próxima edición de su trabajo proporcionase al lector
curioso más pruebas y menos exigencia de fe ciega en lo que dicen, y ello sin dejar de mantener el afán divulgativo que expli-
citan inicialmente.
10. Aunque fue uno de los pioneros en el establecimiento de «calcos» de petroglifos que, en realidad, eran moldes de yeso
cuya exhibición promovía. También era sensible a observaciones arqueoastronómicas (por ejemplo, Baudouin 1913) influi-
das por la mitología solar triunfante en la época. Sus contribuciones son constantes en el Bulletin de la Société de Préhistoire
Française desde su primer número, 1903, hasta entrados los años 30. Allí hemos podido rastrear estos aspectos de su obra.
11. García Quintela (en prensa b) con los elementos fundamentales. Puede ser útil citar algunas referencias. En Irlanda la
caza se celebraba el 26 de diciembre, día de San Esteban, estudiada en la monumental tesis de S. Muller (1993 y véase Muller
1996 1996-7). La investidura del roi de Brest, que incluye la caza del reyezuelo, se celebraba cada tres años el primer domin-
go de diciembre, se conoce gracias a actas notariales que la registran cuando la ceremonia cae en desuso a lo largo de los
siglos XVII y XVIII (Levot 1972: 96-105 y 241-46; Tanguy 1987). Frazer (1983: 382-3) describe la ceremonia de Carcasona.
Pensado (1983, = Pensado 1981) estudia los testimonios para Vilanova de Lourenzá que dan fe de la capacidad de perviven-
cia de la ceremonia pues el más reciente lo proporciona Amor Meilán (1980, cita un folleto publicado por el monasterio de
Vilanova en 1910), y el más antiguo lo recoge Rodríguez Galdo (1976: 166-7, 233-6, es un documento monacal de comien-
zos del siglo XVI). Más análisis sobre el reyezuelo en Peirani 1992, y Le Quellec 1996.
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